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La Cuaresma en este año santo Jubilar propone un itinerario que introduce a los 
creyentes en la dinámica fe-conversión. La Palabra los llevará a vivir la gracia del 
bautismo en un verdadero espíritu de conversión, desde la historia de nuestros 
padres en la fe hasta la renovación del creyente y de la Iglesia. Los signos de 
conversión se destacarán hasta el final de este camino hacia Jerusalén y la Pascua.    
 
Del libro del Deuteronomio 26,4-10  
Profesión de fe del pueblo elegido 

Esta sencilla profesión de fe que hoy se anuncia se convierte en puerta y síntesis de 
nuestro recorrido cuaresmal. El texto expone la historia del pueblo y las acciones que 
Dios hizo en su favor para elegirlo y llamarlo. Este credo contiene los tres artículos 
más antiguos e importantes de Israel: el llamado desde sus antepasados los 
patriarcas (v.5) el ambiente de esclavitud y éxodo (vv.6-8) y la bendición con la Tierra 
de la Promesa (vv.9-10). La fe se hace historia de salvación. 

No perdamos de vista el sentido de este acto cultual, pues, como “memoria 
agradecida” relata todo el recorrido que ha hecho Dios con el pueblo, manifestado en 
la donación de los frutos de la tierra y en la obediencia con la postración ante él. Las 
promesas (nación numerosa, liberados de Egipto, la tierra que mana leche y miel) han 
empujado a la gratitud, han alimentado su esperanza en el tránsito para llegar a ser 
el pueblo escogido en la tierra que él les dio: guiados, liberados y conducidos por Dios 
a la tierra de la promesa. La cesta con las primicias es el signo de las esperanzas 
cumplidas, de las luchas superadas, de los yugos rotos. La fe en Dios es algo más 
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que un credo; es una experiencia entrañable de su presencia liberadora en la historia. 
Es la experiencia de aquellos que pasaron de errantes a poseedores de la bendición 
como pueblo con tierra. Su gratitud es ahora obediencia por todos los hechos que 
Dios hizo. 

 
 Salmo 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15 R/. 15b  
Quédate conmigo, Señor, en la tribulación 
https://youtu.be/zqNkiPxWy74?si=jdpVE9SlzCH6ecXV   

Este salmo surge de un salmista, ministro del culto, dirigiéndose a uno que “reposa” 
en el Templo para que manifieste su fe con esta confianza. Habitar “al amparo del 
Altísimo” es signo de vigilia orante y de encuentro con Dios. El trecho utilizado 
corresponde a su estrofa inicial con la conclusión pronunciada, quizás, por Dios 
mismo, en respuesta de ternura y protección (vv.14-15, última estrofa). Tal protección 
no se da sólo por saber quién es Dios mismo, sino porque manda a sus ángeles para 
proteger al caminante-orante (v.11-12). Dentro del pasaje del evangelio de hoy se 
hace esta última referencia con la tercera tentación (Lc 4,9-11). En definitiva, es un 
salmo involucrado con el templo y con la confianza que da estar en la presencia 
protectora de Dios. La antífona de respuesta en nuestra liturgia es la misma del que 
suplica y ora al mensajero divino “con él estaré en la tribulación” (v.15). Dios lo 
defenderá y lo glorificará. 
 
De la carta a los Romanos 10,8-13  
Profesión de fe del que cree en Cristo 

La sección de la carta de donde tomamos este pasaje corresponde a lo que Pablo 
habla de la salvación desde la justicia divina en el pueblo de Israel y ahora en los 
creyentes de Jesús-Señor por el anuncio del evangelio. El celo religioso de los judíos 
por Dios y por la observancia de la Ley era loable, pero también desmedido y 
disperso. Pablo señala el camino con una expresión del anuncio del evangelio y de la 
profesión de fe cristiana: confesar a Jesús como Señor, creer de corazón que Dios lo 
resucitó de entre los muertos. Los binomios labios-corazón y confesar-creer hacen 
la verdadera profesión de fe que Pablo presenta en su carta. “Quien cree no quedará 
confundido” es alusión a Isaías y refleja la coherencia de fe que exige el profeta en su 
labor (Is 29, 1-13) y también Pablo. Las acciones externas (labios-confesar) se 
fortalecen y fundamentan en actitudes internas (corazón-creer) pero su contenido es 
indudable: Jesús es “Señor” (Dios) resucitado con la fuerza de Dios (Padre) para 
salvarnos. Evocando con las imágenes anteriores a Dt 30, 11-14, Pablo hace que la 
Ley sea ahora puesta en práctica por la fe en Cristo, conclusión que dirá en otro 

https://youtu.be/zqNkiPxWy74?si=jdpVE9SlzCH6ecXV
https://youtu.be/zqNkiPxWy74?si=jdpVE9SlzCH6ecXV
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momento y circunstancia: “Cristo habita por la fe en nuestros corazones” (Ef 3,17). 
Las expresiones externas no se pueden desprender de actitudes y convicciones 
internas, mucho menos de una verdadera puesta en práctica. 

Del Evangelio según San Lucas 4,1-13 
El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado  

La presentación de las tentaciones en el evangelio de Lucas está dirigida a mostrar la 
vocación de Jesús como Mesías y como signo de verdadero combate contra el 
enemigo del Plan de Dios en el camino hacia Jerusalén, meta de su narración. El 
elemento característico del evangelio será el impulso del Espíritu para salir al 
desierto como lo menciona por dos ocasiones en el versículo inicial. Las 
comparaciones sinópticas, propiamente con Mateo, nos muestran esta presentación 
como una verdadera batalla y confrontación en el ejercicio del poder y la subyugación 
del oponente, tal como se refleja en la condición humana más que una relación 
paralela con el pueblo de Dios y sus infidelidades propias del primer evangelio 
canónico. 

Lo clave de destacar es la aplicación del Salmo 90 (propiamente vv.11-12) con estas 
tentaciones. El acusador, diablo, mencionado cuatro veces en este trecho, pide a 
Cristo que se tire desde lo alto del Templo de Jerusalén (la última tentación de la 
narración de Lucas, y Jerusalén como la ciudad destino de su mesianismo) para 
manifestar así su gloria. Jesús se niega a librarse de la muerte con la intervención 
divina y opta por vivir su vida y vocación dentro de una fidelidad total a su condición 
humana: será, pues, un reflejo de la imagen mesiánica del Siervo paciente.  

Lucas se aparta de Mt. 4, 11 y Mc. 3, 13 sobre la colaboración de los ángeles para su 
servicio. A sus ojos, Jesús se distingue ante todo por su negativa a recurrir a medios 
sobrenaturales y a poderes celestiales para sustraerse a su destino y tarea como el 
Mesías. (Lc 24, 25). Jesús es el paradigma de la nueva humanidad que vence al mal 
mediante el Espíritu y la fe obediente, el que persevera al final en las pruebas. 

No carece de interés el final de su relato (v. 13), Lucas señala que las tentaciones de 
Jesús son todas aquellas que puede soportar un hombre y por eso anuncia que se 
repetirán en el "tiempo señalado", en el momento en que Cristo se adelantará hacia 
la muerte. El relato de Lucas sobre las tentaciones nos presenta, en efecto, un 
conocimiento muy profundo del hombre y una presentación de Jesús como Hijo, 
Siervo y culminación humana del plan de Dios; superará la hostilidad a su misión 
mediante su fe obediente, y liberará a los hombres y las mujeres de la esclavitud del 
diablo.  
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La confianza y la fe en la bondad de su Dios y Padre, y en la palabra de Dios como el 
armamento más seguro en todo conflicto, la experiencia de las tentaciones de Jesús 
son un modelo para todos los cristianos, que también están dotados con el Espíritu 
Santo para vencer al mal. 

«…Jesús se opone victoriosamente a la atracción del mal. ¿Cómo lo hace? 
Respondiendo a las tentaciones con la Palabra de Dios… Jesús no dialoga con el 
diablo. Jesús nunca dialogó con el diablo. O lo expulsaba, cuando sanaba a los 
endemoniados, o como en este caso, teniendo que responder lo hace con la Palabra 
de Dios, jamás con su palabra. Hermanos y hermanas, nunca entren en diálogo con 
el diablo, es más astuto que nosotros. ¡Jamás! Aférrense a la Palabra de Dios como 
Jesús y, al máximo, respondan siempre con la Palabra de Dios. Y por esta vía no nos 
equivocaremos…». (Extracto del Angelus del Papa Francisco, 6 de marzo 2022). 

La salvación es un don de amor, y como tal, es ofrecido a la libertad humana. Un amor 
sin libertad no es amor. Puede ser interés, puede ser miedo, muchas cosas, pero el 
amor siempre es libre. Y, siendo libre, requiere una respuesta libre: requiere nuestra 
conversión. Es decir, se trata de cambiar de mentalidad, cambiar de vida; no seguir 
más los modelos del mundo, sino el de Dios, que está en Jesús; como él lo hizo, como 
él nos lo enseñó. Es la decisión por otra visión y otra actitud, la del Mesías y Señor. De 
hecho, el pecado trajo al mundo una mentalidad que tiende a la afirmación de uno 
mismo contra los demás, e incluso contra Dios. La conversión nos abre a la libertad, 
al amor, a la salvación siguiendo a Cristo Jesús. 

Para alimentar nuestra esperanza, Cristo vence la tentación. San Agustín dice: "Cristo 
ha vencido la tentación en ti y por ti". Jesucristo tentado no sólo es el hombre Jesús, 
sino el prototipo de la humanidad. Así como en la cruz él es el hombre que abraza a 
toda la humanidad y la salva, así en la tentación vence todas las tentaciones de la 
humanidad entera. Nuestra esperanza está en Dios «Me invocará y le escucharé, lo 
defenderé; lo saciaré de largos días» (Sal 90,15-16) Antífona de entrada y salmo 
utilizado en la liturgia.  

Como peregrinos de Esperanza el tiempo de Cuaresma hagámoslo “tiempo de 
desierto”. Que en el silencio y la oración miremos lo que se agita en nuestro corazón, 
nuestra verdad interior para que tenga lugar en nosotros una lucha beneficiosa contra 
el mal que nos hace esclavos, una lucha por la libertad que nos hace vencer las 
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fuerzas del mal y para que se manifieste la gloria de Dios que anima nuestra 
esperanza. 

Es bueno seguir intensificando la oración constante en el año Jubilar con la oración 
propia del Jubileo, suplicar en este tiempo de gracia la Fe en Jesús, la Caridad llena 
de Espíritu Santo para que despierte la bienaventurada esperanza en el reino de Dios 
que nos ayude a vencer las fuerzas del mal para que así se manifieste su gloria. 
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Monición de entrada: 
 
Hermanos y hermanas, hace unos días iniciamos el tiempo de preparación para la 
Pascua del Señor; hoy, en el primer domingo de Cuaresma, levantamos la mirada al 
cielo para suplicarle a Dios que, por medio de la Eucaristía, nos permita vivir este 
tiempo como tiempo de conversión y de purificación. Celebremos con fe. 
 

Monición a las lecturas 
 
San Pablo proclama hoy que la palabra de Dios está cerca de nosotros, en los labios 
y en los corazones y que, en Cristo, Palabra viva del Padre, la salvación ha llegado 
hasta nosotros. La Palabra nos ayuda a vencer la tentación y nos anima a proclamar 
la fe en el Señor. Escuchemos con esperanza. 
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Oración de Fieles 
 
Presidente: hermanos todos, sabiéndonos necesitados de la misericordia de Dios, 
dirijamos nuestras oraciones a Él con la firme esperanza de ser escuchados. 
 

R/. Dios nuestro, en ti confiamos. 
 

1. Te pedimos, Señor, por los ministros de la Iglesia para que, reconciliados y 
fortalecidos por ti, nos animen a vivir este tiempo espiritual de tal manera que 
nuestros corazones se dispongan a celebrar la pascua de Jesucristo. 
 

2. Te suplicamos, Señor, por los gobernantes de las naciones, para que no se 
dejen tentar por las seducciones del poder, del dinero y del mundo. 
 

3. Te pedimos por los fieles cristianos tantas veces tentados por las seducciones 
del Maligno, para que tu palabra nos afiance en la Verdad. 
 

4. Te rogamos, Señor, por este año jubilar, para que restaure en nosotros la 
esperanza tantas veces quebrantada por las obras que atentan contra la vida y 
la dignidad humana. 
 

5. Te pedimos por los enfermos y los que sufren en el cuerpo y el alma, para que 
en ti puedan verse restablecidos y fortalecidos. 

 
Presidente: Padre de bondad, recibe y atiende, según tu voluntad, las oraciones de 
tu Iglesia, que nació de la pascua de tu Hijo, y concédenos a todos la gracia de 
renovarla con disposición de corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Semillas de fe: guía Eucarística para la infancia 
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1. Acompañar:  

  
En la aventura de vivir, de realizar nuestros sueños, de alcanzar nuestras metas siempre 

habrá momentos de prueba, con importantes dificultades a superar, en las que 

dudamos de lo que somos y de lo que hacemos. Sentimos ganas de huir o de renunciar 

en lugar de perseverar. Es bueno tener presente que no todo resulta bien al primer 

intento.  
En la Palabra de Dios hallamos un tesoro muy útil: el pueblo elegido profesa su 

confianza Dios en la oración, recordando todo lo que él hizo por ellos y meditando 

en la grandeza de esas obras. Esto los anima a mantenerse unidos y a seguir el camino. 

Jesús ora y vence la tentación. 

  

2. Motivar:  
  
En el tiempo de la Cuaresma resuena la voz de Jesús: «oren para que no caigan en 

tentación». Él nos da el ejemplo y su testimonio nos acompaña y nos inspira en el 

camino. Podemos vencer el temor: La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios 

y en el corazón. Es algo semejante a lo que hacemos al pedir el consejo de alguien 

con sabiduría y experiencia antes de tomar una decisión importante o resolver un 

problema. 

 

3. Retar:  

 

Hoy Jesús nos enseña y nos invita a la fidelidad y la coherencia. Nuestro compromiso 

ahora es asegurarnos de entender bien qué significa ser coherente y fiel. Jesús es fiel 

porque conoce a Dios Padre, creé en él, lo ama y se sabe amado por él; lo reconoce 

en su palabra y en sus obras. 
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Monición de entrada:  

Hemos sido invitados y somos bienvenidos a esta celebración de la eucaristía, es la 

oportunidad de que, como los discípulos más cercanos de Jesús, subamos al monte 

con él, oremos y agradezcamos la luz resplandeciente que nos anticipa la resurrección 

de la cual también nosotros participamos desde nuestro bautismo. 

 

Monición de lecturas: 

Las lecturas de este segundo domingo de cuaresma nos invitan a levantar la mirada 

con esperanza hacia la promesa de Alianza del Señor con cada uno de nosotros; el 

monte es lugar propicio para escucharlo y entrar en esa Alianza. 

  

Durante esta semana tienes la oportunidad de orar cada día e 

invitar a otros, a tu familia, a tus amigos para que dialogando con 

Jesús puedan confiar en que su luz es, mayor que toda tiniebla. 

Práctica diálogo con Dios (oración) para conocerlo, amarlo y 

seguirlo.  
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Oración de fieles: 

En la oración descubrimos el rostro de Dios, escuchamos su voz y somos escuchados 

e iluminados; por eso con esperanza presentemos a Dios nuestra oración y digámosle:  

R./ Señor, en ti confiamos y esperamos. 

• Por nuestra Iglesia universal, por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes y 

diáconos, en especial por nuestro párroco para que encontrándose contigo en 

la oración de cada día acrecientes en ellos la esperanza y avives la luz de tu 

espíritu. Oremos  

• Por nuestra nación, para que saliendo de nosotros y encontrándonos contigo 

llevemos tu luz que ayude a germinar el don de la fe. Oremos.  

• Por nuestra comunidad parroquial para que, caminando a la escucha de tu voz, 

pueda contemplar tu rostro en las diversas situaciones y experimentarse 

sostenida por tu amor. Oremos.  

• Por todos nosotros aquí reunidos, para que cada día levantemos la mirada y 

el corazón hacia a ti para superar desánimos y cansancios.  Oremos 

 

 

 

 


